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“ M ien tras a »  «* h a  hecho
lo posible, no se h a  llenado el 
d eb er.’ '— HUGO.

NACIO A gram onte  *n la  *iu- 
dad  de P u erto  P rínc ipe  
(C am agiiey) el 83 de d i­

c iem bre  de 1841. H izo sus p rim e ­
ros estudios en  diversos colegios de ' j 
a q u e lla  c iudad . E n  1855 ingresó '' j 
en «l fam oso colegio “ E l S a lv a- , 
A or”  <Je Lu» y  CaballeTo, y  a llí 
«ontinuó sus estudios superiores 
h a s ta  que, y a  term inados, em pecé 
*  eo w ar la  c a rre ra  de D erecho en 
la  U niversidad  de la  H abana , 
donde *e g raduó  de L icenciado en 
Leyes en  feb re ro  de 1866. U n  he- 
*ho -im portante de en ju v en tu d  tu -  . 
yo lu g ar por  e s ta  época, cuando, 
«en m otivo de !«• in v es tid u ra  del 
g iado , lo au to rizaron  p a ra  lee r ®n 
discurso que concluyó de e s ta  m a ­
n e ra :

“ E l d ía  que los hom bre*, eoue- 
eiendo sus derecho» violado*, »e 
p ropongan  re iv ind icarlos , ir  & «1 es­
truendo del cañón *  an u nciarle  *1 
E stad o  que cesó rm le ta l  d o m in a­
c ió n .”

E v id en tem en te  que Agframonte 
*o re fe rí» , en  aquella  ocasión, a 
los ag rav ios inferido* a  Cuba por 
el sistem a colonial; y , «1 desaho­
garse  de esa m an e ra , d em ostraba, 
dadas ls c ircu n stan c ias  especial!* 
sim as del m om ento, cuán  a rra ig a  
das e ran  sus convicciones, euán ge­
neróse) su corazón y  euán acen d ra ­
do su pa trio tism o!

E n  1868, después d* t r a b a ja r  «o 
uno de los b u fe te s  m 6s a c re d ita ­
dos de la  H ab an a , se fué  a  v iv ir  a  
P u e rto  P rínc ipe . A llí ta m b ié n  e je r ­
ció su p rofesión  de abogado to n  
no tab le  h ab ilid ad ; y  a  principio* 
die agosto co n tra jo  m atrim onio  con 
la  señorita. A m a lia  Sim oni y  Ar~ 
gitagos, h ija  fle un  m édico de r e ­
n om bre  y  d o tad a  de una excelen­
te  repu tación . E l “ G rito  de T a ­
r a ”  dado p o r Céspedes «n la  “ D e­
m a ja g u a ” , v ino a  tu rb a r  aquella  
fe lic idad , porque A gram onte , com­

pro m etid o  a  e n tra r  en  la  rev o lu ­
ción dei C am agiiey, debido a  los 
trab a jo s  realizados en  la  lo g ia  
“ T ín im a ” , secundó en  «eguida a  
la  de O rien te , y  salió  p a ra  e !  cam ­
po de la  insurrección, a  donde 
días después fué  acue lla  m u je r 
adorab le  a  com p artir  con él la v i ­
da azarosa  del m am bí.

‘E ra  nuestro  héroe, delgado, de 
seis pies y  dos p u lg ad as de e s ta ­
tu ra , pálido, pero , derecho y  re- 
c id ,'fo rta lec id o ' por el ejercicio del 
caballo  y do la  esgrim a. Severo y  
reflexivo, d e , afectos tierno*  y  
apasionados, de v o lun tad  firm e  •  
in q u eb ran tab le ; generoso, leal y  
com unicativo; de elocuente p a la ­
b ra  y  plum a fá c il;  in flex ib le  con- 
1ra  el vicio y  el desorden, v a lien ­
te  h a s ta  la te m e r id a d .. .  Poseía 
en grado  sum o *1 “ ca rá c te r  de 
m ando que describe V illam artín  en 
ros “ Nociones del A rte  M il ita r” .

II.
E L  PO LITIC O

E xiste  en los a lbores da la  re ­
volución de 1868, un  deta lle  que 
es neceáki'io tom ar e n  considera­
ción p ara  com prender con m ás c la ­
rid ad  el in f l i jo  político y  m ilita r  
de A gram onte  en este  período de 
n u estra  H isto ria . L a  cam paña  r e ­
vo lucionaria  en el Cam agiiey, por 
im p ortan te»  cuestiones de form a, *» 
d irig ía  con independencia, de la  ffc 
O riente. E sto e ra  un  gravo defec­
to: do organización y uu m a) de 
origen p ara  la  guerra . Adem ás, un 
'el m ismo C am agiiey no h ab ía  ho­
m ogeneidad do sen tim ien to s: m ien­
tras unos, como A gram onte, eran 
p a rtid a rio s  decididos do la  g u e­
r r a ,  otros, con Napoleón A rango 
p or jefe , la abom inaban , esperan ­
zado». en rectificac iones políticas 
y  sociales que no e ran  posibles de 
conquistar sino por medio de las 
arm as.

V inieron, pues, las 1 disensiones 
po líticas que en torno de la  gue­
r r a  se ag itab an , a  dem ostrarle  a 
A gram onte la  necesidad de in te ­
rrum pir sus activ id ad es bélicas 
p o r las del pa lad ín  esforzado del

orden y  de la  disciplina. Y, re su e l­
to , convencido de que la  lucha de­
b ía  in ic iarse  con todo el apoyo 
m oral y m ate ria l de su s  com pa­
trio tas, acudo a la junta, del pa­
rad ero  de “ Las M in a s’ ’, doiaie 
A rango  t r a ta b a  do ganarse  en su 
fav o r a  los jefes revolucionario.*, 
y  allí, insp irad ísim o y a rreba tado , 
destruye los argum en tos del in fo r­
tunado  em isario, term in an d o  de 
r a ta  m anera su flag e lan te  c a t 'lm a -  

f r i . ,•
“ A cáU n  de t.ua vez los cab il­

deos, U's torpes d i¡aeí^nes, las de­
m andas que hum illan : Cuba no 
t ie n e  m ás cam ino que c o n q u is ta r  
su redención, arrancándosela  a Ks- 
pañ a  por la, fu e rz a ” .

Aquel a rran q u e  de dignidad h a ­
b ía  salvado la revolucióu. Al m á­
gico conjuro do aquel verbo apos­
tólico, fué acordada la g u erra  y 
se creó un organism o que por su 
jiu p o rt '.n e ia  no podía escapar a 
nuestra  consideración. Nos re fe rí- . 
ni'.1" rl “ Com ité Revolucionario 
del 1 Oaiua^iiey ” ,

I i i j .uj s :  ' !» ;;Of a q u e l l a  n c t i v U l a i l  

qu e  A g r a o u í . e  s a b í a  d a r  a s us  c o ­
s a s ,  el  C o m i t é ,  q u e  c o n t a b a  a d e ­
m a s '  con los r e c u r s o s  do su l ’ r e s i -  

‘  d e n l o  o] M a r q u é s  d e  S a n t a  l í u c í a ,  
j' .nj yrc.'ud ió co n  c x l aui 'd i na e i : i d i l i ­

g e n c i a  a la o r g a n i z a c i ó n  de  los s e l -  
vi ,  . ¡us  . ' . v i l ,  ■ y 111 i !i¡  111'Oí. es.t.uble- 

j r i e n d o  t a l l e r e s  .1̂  c a l z a d o  y  r o pa ,

r |S f á b r i c a  de pólvora* y  áru ias, e tcé­
tera; prohib iendo  el saqueo y  des­
tru cc ió n  de las propiedades y  es­

trec h an d o , cada vec m ás, el eitio 
de  P i^ r tó  P rín c ip e , que estab a  

’ ased iado  desde fin es  dei 68. El 
, Com ité tuiUla satisfecho , -en p r in ­

cipio, isa  reg la s  m ás  exigen tes del 
Arto, en  cuan to  a  p o lítica  m ilita r , 
sustento  y  o rgan ización  del E je r­
c ito  en cam paña.

Poro aun  quedaba en p ie el pro­
blem a c ap ita l: la  g u e rra  h ab ía  que 
hacerla  en  to d a  ia  Is la  e por lo 
menos, un ir las p rov incias o r ién ta ­
lo*. L im itad a  a l C am agiiey, una 
gu erra  de aquellas proporciones no 
respondía a  la  f in a lid ad  persegui­
da, a.l ob jetivo  com ún. Consecuen- ¡ 
te  con esto, *1. C om ité inició lo $ J |
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trab a jo s  p a ra  la  form ación de un 
Gobierno que, investido  de los po­

deres de la  R epública en arm as,
*e h ic ie ra  cargo de la  dirección d* 
l'ae operaciones fo m en tara  y  sos­
tuviera, re laciones con el e x tra n je ­
ro  y , en  ú ltim o  té rm ino , aportaT» 
recursos p a ra  la g uerra . ,

E l a lzam ien to  de L as V illas a 
principios del 69, produjo en “ S >  
b a n ic ú ”  la  inauguración  de la 
A sam blea de R epresen tan tes del 
Centro, in te g rad a  po r elem entos 
rtc L as  V illas y  del C am agiiay, y 
qrf-có a c o rd e la  la  disolución del 
(Jcnwté R ev o lu c io n an ). E n  ,;qu(vl 
nuevo o rgan ism o A gram onte  con- 
tin.ns.ba con la  im p o rtan tís im a  m i­
sión  de o rg an izar la s  fuerzas, a te n ­
der a  su  p rep aració n  y  g estio n a r la 
fundación  del G obierno R epublica­
no. P o r esta  época la  personalidad  
m ili ta r  y  p o lítica  del fu tu ro  G ene­
ra l se diestacaba p e rfec tam en te .

Som eter las revoluciones a  n o r­
m as ju ríd icas y  a ju s ta r  la  guerra , 
en  lo posible, a  las. reg las  gen era ­
les del A rte , sin  desv iarla  jam ás 
del idea l colectivo, h a  sido la, «ar 
ra e te r ís tic a  p rin c ip a l de los g ra n ­
des caudillos am ericanos. Eso *« 
lo que A g q p w n te  quería  p a ra  Cu­
ba. Y los h«Q|fcre& del CS, verd¡*- 
(teros p a tric io s sacrificados en su 
patrim onio , en  todo  lo que hay de 
g rande  y  perecedero  en el hom ­
bre , respondieron a  este  noble p ro­
pósito con un  gesto  que los e n a l­
tece: reunidos en G uáim aro  rep re ­
se n tan tes  do O riente, C am agiiey, 
L as V illas y  Occidente, reso lv ie­
ron, en sín tesis, d e c re ta r  la  Cons­
titu c ió n  P o lítica , la  fo rm ación  del 
G obierno R epublicano y  la  erea- 
oión de elevados, cargos c iv iles y  
m ilita res . E n v ir tu d  de esto, ocu­
pó la  P resid en cia  de la  R epública 
el ilu s tre  Carlos M anuel de Cés­
pedes, y  la  J e fa tu ra  del E jército  
el g en era l M anuel de Quesada. A 
Ignacio  A gram onte  se le ofreció 
el m ando  de la D ivisión del Ca­
m agiiey , eon cargo de M ayor Ge­
neral.
,, L a  obra  rea lizad a  ,en G uáim aro 
tra s  m últiple* esfuerzos, sa tisfizo  
p lenam ente  l a s ' aspiración os del 
pueblo de Cuba y  p rin c ip a lm en te  
de ios cam agiiey  anos que la  con- ^ 
rib ieron , P o r  eso uu  procer de 
n u estra  lib e rtad  ——  «1 Dr. P o ­
rrongo Mé».de« Capote — refi.'fen - 
dose a  H li. ’n  podido decir con 
e s tr ic ta  ju s tic ia :

“ E l 10 de a b i i l  de liT.d so d ic­
tó lo que so consideró i» eonsocu- 
ción de  un  idea l: una  R epública 
en loo cam pos, u n a  R epública  a  
sa lto  de m ata , pero  que respondía  
a  la  id ea lid ad  fu n d a m e n ta l del cu­
bano de consagrar y  re sep ta r  el de­
recho, por lo cual luchaba  contra 
la  opresión m ilita r  de E sp añ a; pro- 

ando así que no iba a los cam ­

pos n i .sacrificaba  s,u v id a  y  p o r­
ven ir con el sólo, y .exclusivo p ro ­
pósito de separarse  de la  dom ina-, 
ción española como m era  form a, 
sino con el propósito do coadyuvar 
a la  o rganización a d m in is tra tiv a , j  

a la organización republicana^ en 
, la  cual tu v ie ran  cab ida todas las 

aspiraciones de aquéllos tiem pos 
*n la  sociedad cjabana ’ ’• 

flabíend'bse conseguido con la o r­
ganización del Gobierno, la p rocla­
m ación de las libe rtad es que habían  

. de dar  entusiasm o a los nuevos 
soldados de Cuba, entendió . A gra­
m onte que el p rob lem a fu n d am en ­
ta l del p a ís  era  la  g u e rra  y  no la 
po lítica . Y consecuente con este 
postulado, acopta, pictórico de en­
tusiasm o, el cargo de ■ M ayor Ge­
n e ra l de la D ivisión del C am a­
giiey, te rm in an d o  con esto su ca 
r re ra  po lítica , quo por su singular 
im p o rtan c ia , nosotros convenim os 
en que fué el alm a de G uáim aro 
y de la República D em ocrática.

III.

EL  GUERRERO

Cuando el general A gram onti 
tom ó el m ando de las tu e rzas  ca-_ 

" Iñ S g 'ie y a n a s  e l  26 do a b r i l  de 1860.
rt.ru un j e f :  en la  v e rd ad e ra  acep­

c i ó n  m ilita r del vocablo. Aquel 
hom bre in fa tig ab le  se hab ía  p re ­
parado eficazm ente  p a ra  la gue­
rra . Desdo el inicio ■!« ■ stu y sin 
aban d o n ar sus actividadcv. c# e¡ 
Com ité Royoluciiíuat:-” .' *M • 'am a* 
giiey y en la .'V’.'iutbt' i do líoi re - 
sen tan tes del Centro, hab ía  consul­
tado obras m ilita ro s do, diversos 
autores, hab ía  estudiado nada m e­
nos que la  * T áctica de las T res 
A n u a s”  del .\iar«|uvs del Duero. 
De m anera quo cuando inició s u  

iiiu.n<l<i lo prim ero  que hizo lu /  
urban izar 'los Cuerpos’M é exp lo ra­
dores y echar los cim ientos Ue- 
aquelln esforzada caballe ría  cnuia- 
g i l 'iyaii», (pie <■ n opinión del g e ­
neral os pañol Jim énez  C astellanos 

“ era capaz de com petir con la 
m e jo r” . Después organizó la in- 
f a i i tu r ía :  la unidad lá c t ic a  c i'ii <'(.

B atallón  de seis com pañías. Cada 
com pañía — según P ira la  — cons­
ta b a  de:

Un cap itán , un teniente,^ dos 
sub ten ien tes , un sa rg en to  p rim e­
ro, tre s  sargentos, cinco cabos, un 

corneta  y  se ten ta  y  dos BOldados.
A la organización t'áctic^ de la 

A rtille ría  no concedió g ran  im p o r­
tan c ia  porquo en las guerras de la 
Am érica española , por razones ob­
vias, los p a tr io ta s  la habían  con­
finado a la defensa  do las p lazas; 

en este  sontido quedó confiada al 
oficial francés B eauvilliers.

En cuanto a  la instrucción de 
aquellos noveles soldados, el Cau­
dillo estableció, un p lan  muy sen­
cillo: en las horas de ocio so reu ­

n ía  eon sus o ficiales y  tropa, y  a 
todos daba  lecciones, do procedi­
m iento m il i ta r  y  tác tic a ; los m an ­
daba a. e jecu ta r  ejercicios m il i ta ­
res, con lo que alcanzaron sus so l­
dados un perfec to ' ad iestram ien to  
en di m anejo  del caballo  y  e! em ­
pleo de las arm as. Todo tí-ftO; ad e ­
m ás del orden quo so observaba en 
las m arch as  y cam pam entos, hizo 
sus hom bres le llam aran  “ E l M a­
y o r” , y quo au to rid ad  tan  n o ta ­
b le como el general M áximo Gómez 
lo p ro c lam ara  “ el m aestro  de to ­
do# en la  g u e r ra ” .

Después de a c re d ita r  su re p u ta ­
ción m ilita r  en diversos hecho» de 
arm as, un  d ía, en m ayo  del 70, en 
com pleto desacuerdo con el P re ­

sidente  Céspedes, presentó  i*  re ­
nuncia de su elevado cargo y  que­
dó separado del E jé rc ito ; m as no 
por eso negó a  la  p a tr ia  su valioso 
concurso, porque, rem em orando 
quizás al g en ia l caudillo  tebano, 
pensó que “ s i l o s  cargos ennoble­
cen a  los ciudadanos, los c iudada­
nos ennoblecen los ca rg o s” . A g ra ­
m onte, como E pam inondas, supo 

ser General y soldado, y  cuando las 
c ircunstanc ias lo exigieron, cuando i 
la  p a tr ia  necesitó  recurso» supre­
mos, am bos supieron ceñirse de 
nuevo los a tr ib u to s  del m ando, es­
calar la  cim a de la  fam a  y  sac ri­
f ica r sus v idas en a ras  del id e a l . . .

E'l .13 do enero do 3871, fuó r e ­
puesto el general A gram onte en  e! 
m ando de la  D ivisión del Car;;:>- 
g ü íy .  Cuando e l excepcional cau ­
dillo se puso nuevam ente  a l ¿ ren ­
te  del E jército , ol.-orvó, s 'n  in ­
m u tarse , la desm oralización de su 
o b ra : la  d iscip lina  y  el espíritu  de 
cuerpo hab ían  decaído n o tab le ­
m ente . Y  en  una  elocuente a re n ­
ga, solicitó  e l concurso de todo» 
p a ra  devo lver a  la s  tro p as aque­
llas v irtu d es m ilita re s  que él ju z ­
gaba  im prescindibles p a ra  condu­
c irlas  a  la  v ic to ria .

N o n o í  paroée que sea necesario 
enum erar la  serie  do acciones de 
g u e rra  llevadas a  cabo por el 
“ M a y o r”  en los años 71, 72 y 

. p rincip ios del 73. S in em bargo, en ­
tre  todas .sobresalen dos: una, de 
im p o rta n c ia  tác tica , e l “ R escate 
del ‘ B rig ad ie r S au g m ly ” ; heclío 
de arm a» e trao rd inario , en  cuyo 
resonan te  éxito  concurieron dos 
fac to res  decisivos: el principio de 
la  so rp resa  y  la  v o lun tad  de v en ­
cer. L a  o tra , do im p o rtancia  e s tra ­
tég ica  y  po lítica , el plan  de in v a ­
sión a  O ccidente, ejecutado p a rc ia l­
m en te  por el genera l Gómez, en la 
m ism a g u e rra  de los Diez Años, y  
que repelido  en el O^.po? «sto m is­
m o genera l y ..e l lu g arten ien te  A n ­
tonio Macoo, culm inó en el más 
glorioso episodio de nuestra  epo­
peya ■jbertadqra.



W 0 Ú 0 2  5
C ierra  la  B rillante « a s ie r a 'm i l i ­

tar del H é-roe, el com bate del “ Co 
ca! de O lim p o '’ en que, g racias ¡í, 
la  in fluencia  poderosa de su jefe , 
lo» cúbanos se rehacen de una re - 
1 radt» sangren-.!, v ícemete!! si 
enem igo causándolo , te rrib les  p é r­
didas, e n tre  ellas la  m uerte  del b i­
zarro ten ien te  coronel A bril, cuya 
espada conservó A gram onte como 
un g a lardón  de g loria , E l general 
E nrique  Collazo, re firiéndose  a es­
to  acción, ha escrito:

‘ ‘E ste  com bate dem uestra  c la ra ­
m en te  el ascendiente inm enso que 
sobre sus soldados e je rcía  el M a­
y o r 'A g ra m o n te  y el buen e sp íri­
tu  creado en el nacien te  cuerpo por 
él resucitado.

“ El soldado que va huyendo 
continúa el au tor d e ^ “ Cuba H e ­
ro ic a ”  — sufriendo  por la  espal­
da  el fuego del con trario  que ya 
se creo victorioso, necesita  ten e r 
un e sp íritu  de discip lina y  un res­
peto ex trao rd in a rio  al .jefe, para 
volver g rupas y carga,, con d eci­
sión en el m om ento de recib ir la 
orden.’ ’>

IV . .
■Jf JIM A G U A  Y r  ,

Al com bate  del “ Cocal de O lim ­
p o ”  siguió la acción .de “ J im a ­
g u a y ú ” , donde cayera  a  los 32 
años de edad, en la  p len itu d  de sus 
facu ltades, la  m ás leg ítim a  espe­
ranza  do los cubanos en el decenio 
inolvidable de ‘L a  D e m ajag u a ” .

S iguiendo pl re la to  del seftor 
Eduardo B e tan eu u rt y A gram onte , 
n ieto d».<i M a y o r”  y cuya m uer­
te  p re m a tu ra  nosotros deploramos, 
desde las dos do la m ad ru g ad a  del 
oni-e d ‘ m a v j de 1873. com en ''. 
A gram onte sus p rep ara tiv o s para 
el com bate que se hab ía  de dar 
aquel d ía en “ J im a g u a y ú ” , p o r­
que a esa hora destacó sobre “ Ca­
c h az a ”  una p a tru lla  com puesta de 
un sargen to  y  ¿uatro  hom bres, p a ­
ra  que fu e ran  a reconocer la» po ­
siciones del enemigo.

R ealm ente  el genera l A gram óm e 
no pensó d a r , Un combate formal, 
porque el 26 de mayo ten ía  que 
co n cu rrir a  una ju n ta  de je fe s  m i­
lita re s  en las Tunas, donde, según 
se supo después, se t r a ta b a  de pro- 

I poner  n o m bram ien to  del C audi­
llo p a ra  el cargo de Com andante en 
J e fe  del .E jército L ib ertad o r. D e­
seoso de acu d ir a  la ju n ta  de las 

T u n as con su fam osa caba lle ría  en 
buen estado , Agram-onto re so lv ió  
tan  sol o re s is tir  a l enem igo, o b a ­
tirlo  en fo rm a si se de jab a  envol­
ve r por las fuerzas cubanas, que 
hab ían  sido situ ad as e s tra té g ic a ­
m ente, y  que fác ilm en te  podían

destrozar a l enem igo si com etían" 
la inlprude.nc.ia do p en e tra r  en uu 
campo que los Cúbanos conoeían 
palm o a  palm o. Por este  mo.tivo, 
A gram onte  ordenó a la  caballe ría  
que re s is tie ra  el a taq u e  enemigo 
sin  con testar.

El po trero  do “ J im a g u a y ú ”  
(véase  el croquis) era de f ig u ra  rec ­
tan g u la r, con tres  de sus cuatro la ­
dos eubertos por el m onte, tollos los 
uaeles estaban  protegdos por las 
fuerzas cubanas, y  el cuarto  lado 
e staba  ab ierto  sobre u n a  sabana  por 
donde ven ía  el enem igo, procedente 
de “ Cachaza’’, a  las órdenes del t e ­
n ien te  corone' José  R o d r ig u e  de 
León, ron  fu e rzas de las tre s  n r- 
lú as  y u 'i efetii fo de 700 hom bres.

L os cubanos sum aban 500 hom ­
b res de in fa n te r ía  y  caba lle ría . L a  
form ación ad o p tad a  p a ra  co m b atir 
e ra  “ E l ’V a r t i l lo ” , como decían  
los m am bise» y  decían  b ien , o sea 
nft ángulo recto  fo rm ado  p or la*  
fuerzas de in fa n te r ía  de La» V i­
lla» y  Oaonao, que > co n stitu ían  1a

ex trem a izquierda y  cen tro  respec­
tiv a m en te ; fu e rzaa  de caballe ría  
de L as V illas a l  m ando del Capi­
tá n  S e ra fín  Sánchez, como re se r­
v a  en la  v e red a  de “ Guano A lto ” , 
y  la  cab a lle ría  de C am agiiey  a  las 
órdienes clel coronel H enry  Roe- 
(“ E l In g le s ito ” ) ,  ocupando la  ex 

. ’.ivema derecha.
‘ A gram onte , poco a n te s  de co­
m enzar la  acción, a  las siete de 
¡a m añana, estaba a  la derecha de 
los cubanos, donde ten ía  la caba­
llería. A llí expresó su intención 

de no pelear ese día, y  dejó su 
E stado M ayor a las órdenes , del 
coronel líeeve, al que dió in s tru c ­
ciones Encontrarse op o rtu n a­

m ente en la finca  “ El G uaya!»,)'1. 
Después se d irig ió  hacia donde, es­
ta b a  la re serv a , con el fin  de in s­
peccionar personalm ente  toda la 
línea, cubana. S o lam ente  ’o acom­
pañaban  sus ayudantes, un o rde­

nanza, un asisten te , un si rgfoi'tn 
y  dos soldados de su. ese,-;

N otando A gram onte que los es­
pañoles e ran  pobres de acom etivi­
dad y  no parecían  dispuestos a 
llibrar tnj c o m b a te ' form a!, envió _ 
dos ayudan tes a la, caballería  pa­
ra- que re ite ra ran  -al j* fe de ésta 
la  orden de re tira rse  hacia “ El 
Guayabo

Después de haber hablado A g ra ­
m onte  con Serafín  Sánchez, je fe  
de la  reserva, avanzó, hacia la  iz­
quierda, donde so hallaban las 
fuerzas de in fa n te r ía  de Las Ae­
llas. E stando  aquí el ‘ ‘M ayor’’, se 
inició el oom bate por esto lugar 
a  las 7 y  30 de la  m añ an a, re sis­
tiendo la  in fan te r ía  v illa reñ a  un 
vivo fuego eon los españoles. A

los pocos m inutos la caballería  
enem iga acom etió a, 'a  cubana, ex­
tendiéndose el combate al a la  de­
recha m am bisa. E l centro no en­
tró  en acción. T.os españoles, ad e ­
más do esto ataque súbito a las 
dos a las cubanas, cañonearon el 
potrero, hasta  que rechazados por 
la  cab a lle ría  cam agiieyana, que 
les dió algunas cargas, abando­
naron el campo sin légrfir ,totrfar 
el cam pam ento cubano V,K!,ii| '« d" 
una  hora  de, combate.

M ientras que se desarrollaba 151 
combate de una m anera favorable, 
p a ra  los cubanos, A gram onte que, 
como hemos yisto , estaba, en el a1 a 

, izqu ierda tam bién, al ói.- la-; des­
cargas de 'a  caballería cam agUe- ,

\ y'aUa que com batía Vwi la aspa-" 
ñola reehazándo'a victoriosam en­

te, en un a rrd b a t¿  de entusiasm o 
y de valor tem erario  resolvió cru­
zar a todo galope el potrero de 
“ J im a g u a y ú ”  de izquierda1, a d e ­
recha, quizás para ponerse a ' fren ­
te de la  caballería  o bien p a ra  co­
m unicarse con el coronel Beevc. 
Lo acom pañaban entontes, el , t c - * 
n icn te  Jacobo Díaz dé V il'egaí.

■ un sargento de sil escolta; ’in or- 
f 1 .denanza y su asistente.

Al llegar al centro del potrero 
y poco an tes de cruzar un arroyo 

i que lo a trav esab a  (véasri’el croquis'), 
e vio envuelto A-gramOiite con sus 

cuatro acom pañantes por toda la 1 
sexta com pañía do León, que ap ro ­
vechándose de la a ltu ra  de la h ier­
ba que la p rotegía, no disparó 
sobre s1 “ M ayor”  y los suyos has­
ta  que los tuvieron a boca do .pi­
rro. M ontaba A gram onte en esos 
m om entos su caballo “ B a llesti­
l la ”  y esgrim ía la  espada que en 
“ Cocal del Olimpo’’ quite  al te ­
j ie n te  coronel A bri1, y eon ella 
o.ombf.tió desesperadam ente p ara  
abrirse: p a s0 por en tre  el enemi­
go que lo rodeaba. D ■vriltf A grá­
m ente  a (pi soldado español que 
cave m uerto  y p arees que ya en 
la re tirad a  sobro el eamin,, que 

¡kTevsba o ra el mismo ait>« en que 
1 luchaba personalm ente, o.^i bala 

procedente de Vi» fueiv.ií c u 'm i­
gas !c i-só el cráneo y Ir. 
rril.f del caballo. |t>  oaedé en 
poder de loa españoles que le h a ­
bían envuelto en la emboscada. El 
ten ien te  V illegas, que acom paña­
ba al “ M ay o r” , cayó cerca de 
éste, com batiendo con igual de­
sesperación; los otro» tros, logra­
ron escapar después de hacer- inú­
tiles, pero heroicos esfuerzos por 
llevarse  el cuerpo inanim ado del 
Je fe . E l mfis avanzado de los tres 
llevó la no tic ia  a  la caballería  
que, cumpiendo las órdenes reci­
b idas se d irig ía a ‘ ‘El G uayabo”



f  p o r 'e l 'c a m in o  que orj!]a  oí m onte ■ 
y que u tilizaron  todas las fuerzas 

;,-en  su re tirad a . El cadávo.r de 
. A gíam onte  quédaba, por tan to , 

perdido en tre  la yerba crecida y 
'e sp esa  ilé “ Jim aguayú

Las (fuerzas españolas a yac xa- 
ron en persecución de los cubanos 
que hablan  p retend ido  a trav esar 
e1 potrero por el centro, y uno df 
los soldados encontró oí cadáver 
de A gram onte, lo ' registró , llevan - 
dolé la carte ra  que contenía al-, 
«unos documentos y cuanto encon-’

. tró  de valor, -El soldado no sabía 
f . l e é r  ni escrib ir y por esto no pu- 

do sospechar de quién ¡se tra tab a , 
id  cadáver después de e.sto fué 
abandonado ; lo s españoles cu ra ­
ron sus heridos, en te rraron  trece 
cadáveres de sus fuerzas, y  como 
* las once de la m añana se r e t i ­
raron  hacia. “ L o ren zo ” , donde 

acam paron .

A eso de las cuatro de la ta r ­
de los españoles comenzaban su re ­
t ira d a  hacia  “ Ingenio  G ran d e” , 
cuando el soldado se en tre ten ía  
enseñando a  sus compañeros los 
documentos hallados en la  ca rte ­
r a  q u itad a  al cadáver do .Agra­
m onte  y  un  re tra to  que e ra  de l¿v. 
esposa d» éste. E xam inados cs.líw 
objeto* por el je fe  inm ediato , s e .

di o cuen ta  a l je fe  de la  columna 
de que ‘ ‘un soldad0 sab ía  el »i- 
t io  donde debía e s ta r  el cadáver 
de Ig n ac io  A gram onte  y  L o y n a z ” , i 
y  en segu ida  e l  jofe dispuso que 
un p iquete  de cab a lle ría  a l  m a n d o v  
del com andante  Ceballos, y  lle v a n ­
do como g u ía  a l soldado, condujera 
el c ad á v er a l cam pam ento, lo que 
se llevó a  cabo sin  in terrupción .
A las nueve de la  noche regresaba., 
Ceballos a “ Ing en io  G ra n d e ”  con 
el cadáver de A gram onte .

R ealm ente  los eubanos no dieron 
p o r c ie r ta  la  m u erte  del “ M ay o r” 
h a s ta  que to d as la s  fuerzas se £éu- 
n¿eron en “ E l G uayabo’’. E n to n ­
ces se optó, a  la s  11 de la  m añ a ­
na, p o r m an d ar a  S e ra fín  Sánchez 
con unos sesen ta  hom bres m o n ta ­
dos, a buscar el cadáver de A g ra ­
m onte. R eg is tra ro n  a fanosam en te  t j 
el cam po, rem ov ieron  las fosas es- I 
pañolas p a ra  buscar e n tre  sus m uer­
te s  el c a d á v e r ' del C audillo, y, a 
la s  tres  horas, mucho an tes de que 
C eballos v in ie ra  desde “ Ingenio 
G ra n d e ” , se re tira ro n  de aquel lu- 

/g ar, en la  certidum bre de que los 
españoles se lo h a b ían  l le v a d o . . . ;  

i m ien tras  que e n tre  las yerbas p e r- 
1 • m anecía Oculta la  re liqu ia  que 
i buscaban! U na inspección m im icio- 
j s a ’ e in te lig en te  hub iera  ev itado  el 
j espectáculo que m ás ta rd e  haDÍan 
¡_ do d a r  con aquel cadáver loa. que „

procediendo en la  misma fo rm a  |  
que B a rb a rro ja  con A m oldo de 
B reseia, aven taro n  las cenizas del 
héroe p a ra  p riv arlo  de to d a  'ad o ra ­
ción o p a ra  escarnecerlo  después i 
de m u e r to . . . !

E m itiendo  u n 'ju ic io  c rítico  del 
com bate  de “ J im a g u a y ú ” , pode­
mos decir que el p lan  de com bate 
dispuesto por A g ram onte  fu é  ace r­
tado , pues p rev ió  el caso de que el 
enem igo v en d ría  a  buscarlo  para  
desquitarse de  la  d e rro ta  del “ O lim ­
p o ” . P ero  el “ M a y o r” — ha d i­
cho S era fín  Sánchez— en aque- 

j Has v e n ta jo sas  condiciones que el 
I desarro llo  del com bate ofrecían, no 
h" ;debió de jarse  lle v a r  de su im petuo- 
f' so brío  do g uerra  y  e n tra r  en In 
V* acción como un sim ple moldado de 

f i la .  Su carácte r de P rim er Jofe  
le ex ig ía  lo con trario  de lo que f a ­
ta lm en te  hizo. A sí se  h u b ie ra  aho­
r ra d o  la  p a tr ia  la  honda aflicción 
<!e ve rlo  cae r en n a  «em bate *in

, im p o rtan c ia , y  perderlo  tan  p re ­
m atu ram en te , cuando se esperaba  
de su ju v en tu d , de ju  entusiasm o 
y  de su devoción el acom etim iento  
de em presas g e n ia le s . . .

O FR EN D A  
Y p a ra  te rm in a r  copiarem os, a, 

continuación* unos p á rra fo s  niny 
sen tid o s de la  c a r ta  que los g e ­
nerales M áximo Gómez y Ju lio  1 
S anguily , env iaron  con m otivo de 
la  m u erte  de A gram onte, s la  se­
ñ o ra  A m alia  S im oni.

E l o rig ina l .que se conserva, d i- I 
ce a s í :  •,

‘ ‘ Señora:
“ H onda h a  de se r vuestra, a m a r­

gura , como es g rande  e l dolor «pie ¡ 
e l pueblo en tero  de la  doliente Cu- ! 
b a  experim en ta  por la. irrep arab le  
pérd ida  del ciudadano  benem érito  
que derram ó en “ J im ag u a y ú  ' su  ¡ 
sangre  i generosa. Y si una^ Tara 
coincidencia, u n a  •com binación de 
e x tra ñ as  c ircunstancias p riv ó  a l 
héroe del postrim er honor que se 
tr ib u ta  al’ ’m ilita r  al en treg ar su» 
restos a  lá  tie r ra , cen ten ares de so l­
dados ag uerridos se congregaron  
a l c ircu la r la  in fau s ta  nueva, y, 
envueltos aún en el humo do la  
pólvora no con tuv ieron  una lágrima, 
do dolor que rod*  por sus m eji­
l la s ” . • '■

“ H a b ía . 'c a íd o  p a ra  siem pre el 
.Jefe in co n tras tab le , el m aestro  do 
todos en > la  g uerra , el m odelo del 
v alor y  la  Constancia, el que a  sulf - 
nobles cualidades -do g u e rre ro  y  

de p a tr io ta  reu n ía  la s  p ren d as do 
un caballero, el que e ra  respetado 
como Je fe , el que eTa am ado co­
mo a m ic o ’’-.

“ A l i j e n  aquel acto  solemne, to ­
dos llo ra ro n r es verdad? pero  no 
era  aquel llan to  in fructuoso  del i 
desalien to  y  de la  d e se sp era c ió n ;! 
e ra  el llan to  v a ro n il de los so lda­
dos de la  p a tr ia ;  e ra  la  conciencia,. ¡ 
que a  todos im ponía el deber dg 
h on ra r la  m em oria del valeroso 
ad a lid  como se  honra  a  los héroes 
en la  g u e r ra ” .

“ Y su m em oria, señora, se rá  
honrada, que no en vano se con­
sag ran  a  la p a tr ia  años de a fanes 
m il y* de fa tig a s  coronadas por 
gloriosa m uerte ; y sus a lta s  lee- 

i ciones, su grandioso ejem plo, se- 
i rán  im perecederos, corno será in -  , 

m o rta l el n om bre  de Ignacio  A g rá - - \ 
m onte y  L o y n az ” .

s'> .
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N. de R .—El- presente  t ra b a jo  contiene de ta lle s in te re san te s  d« 

la v ida  pública de uno de los hom bres m ás grandes de Cuba. Es 

un  estudio crítico (p e  »n a u to r  ra  realizado  siguiendo el m éto­

do usado ep la  Escuela de C adetes del d isuelto  E jé rc ito  de Cu­

ba. AHORA, con m otivo de t i  an iv e rsa rio  de la. m uerte  del G e­

nera l A gram onte , ofrece t  su s  lecto res «1 tex to  ín teg ro  d* tan  

cuidadoso estudio.


